


VIH- SIDA:
UNA REALIDAD QUE SIGUE PRESENTE

En los últimos años parece que el tema del VIH salió de nuestras cabezas y parece una
realidad inexistente. Después de unos años de especial atención a la epidemia, en los
que se hablaba del SIDA como la muerte y en la que se desarrollaron muchos esfuerzos,
y tras la aparición de algunos fármacos eficaces, se produjo una relajación social sobre
esta problemática y todo el mundo pareció reubicar esta temática de manera que se
volvió aparentemente inexistente. Esta situación llevó, entre otras cosas, a un cierto
repunte en los nuevos casos detectados.

Sin embargo, los enfermos y sus necesidades sigue existiendo y siguen demandando
nuestra atención para ser correctamente tratados, lo que implica en primer lugar, tratarlos
con cercanía y empatía, sin ser rechazados o estigmatizados. Si ellos cuentan con nuestro
apoyo, con nuestro cariño y aceptación, la de tod@s las ciudadanas, entonces su
convivencia con la enfermedad, el enfrentamiento diario a la misma será más fácil.
Siguen existiendo también problemas de atención y de información que entre tod@s
tenemos que tratar de superar, porque la información y el conocimiento del problema
implica siempre reducir los riesgos.

Continua también muy presente la falta de acceso al tratamiento de la mayoría de los
ciudadanos del planeta que no pueden pagarse en este mundo desigual los tratamientos.
42 millones de personas viven con el VIH y mueren aproximadamente dos millones de
persona en el mundo por causa del VIH.

19 de cada 20 personas VIH + viven en países en vías de desarrollo sin acceso a la
medicación mientras las empresas farmacéuticas siguen presentando beneficios
impresionantes, boicoteando además los intentos de desarrollar medicinas al acceso de
tod@s.

Continúan también, o más bien vuelven a estar entre nosotr@s, regresiones en el terreno
de la prevención del VIH que se suman al costo elevado de los preservativos; se vuelve
a hablar de abstinencia, se vuelve a estigmatizar el uso del preservativo en un retorno
a un lugar que creíamos olvidado.

Hoy, como cada uno de diciembre, como cada día del año, queremos acordarnos de los
seropositivos para que hoy, especialmente, reciban nuestro cariño y nuestro apoyo y
también nuestro acompañamiento en su lucha y su pelea por mejorar sus condiciones
de vida, por enfrentarse a la enfermedad. Hoy, como todos los días del año, les
manifestamos nuestra cercanía y nuestro abrazo, nuestro calor y nuestra solidaridad.

NUESTRAS REFLEXIONES

Sería algo así como 1982 cuando todo esto empezó, aunque no teníamos el gusto de
conocernos, estábamos destinados a encontrarnos.
Al principio todo eran habladurías, si uno está mal y ha perdido peso, dicen que tiene
el “bicho”, ¿empezaría todo ahí?. De todas formas, al principio todo era: que si me
han dicho, que sin han oído… pero ninguna información.
Luego, a la vuelta de un tiempo, un famoso actor moría por VIH, empezaba la lucha
para la gente y lo más importante, tú ya lo conoces aunque no te quieras enterar ni
te importe en ese momento lo que te digan ni lo que te quieren contar; también ha
cambiado la época, yo hablaba de 1988. Sólo se que me encontraba mal cuando me
faltaba la droga y tenía mono, entonces sí me encontraba mal. Pero yo todavía tenía
muchas ganas de quemar cartuchos y de hacerme daño, lo que menos me apetecía
era dejar la droga, también fui padre muy pronto y era una forma de hacerme sentir
que no tenía miedo y que lo que pasaba es que no sabía lo que tenía que hacer y me
hacía el duro, pero eso sólo duraba un tiempo y siempre lo mismo, por la mañana más,
la vida pasaba en un mundo en el que nadie echa de menos a nadie. Yo, poco más o
menos me la buscaba bien en el Corte Inglés, dentro de los ladrones, era a quien menos
daño haces. Cada uno como más fácil lo viera, él o ella, porque ellas también tenían
que buscarse la vida aunque sea más fácil, relativamente. Mi vida seguía, seguían
pasando los años y empezábamos a darnos cuenta de que la gente moría en poco
tiempo.

Cunde el pánico

Llegaban los años 90, 91, 93 y el desconcierto que existía en las calles era que la gente
se moría en los hospitales, la gente joven se moría por enfermedades oportunistas, no
se entendía cómo morían por neumonías, cándidas, Kaposi…todas ellas enfermedades
de gente mayor, o que ocurrían a cierta edad. En eso, se encontró el tratamiento, no
se en qué año. Al principio no daba el resultado apetecido, o todo venía por el miedo.
Mientras otros países daban información a los ciudadanos yo creo que en España se



les fue el santo al cielo y por eso hoy lo pagamos, siendo el primer país de Europa que
más seropositivos tiene.
Pero todo esto fue largo, ya les digo, desde el 82, que recuerdo todo como un sueño,
hasta el 96 donde tuve mi primer encuentro.

1996

Fue terrible para mí y para toda mi familia. La primera vez que le miré a los ojos y
vi no su mirada, sino su sentimiento, fueron muchos y todos juntos: impotencia,
miedo, miedo en los ojos de los demás, y sobre todo, que por primera vez no podía
depender de mi cuerpo porque no tenía fuerza. No podía tragar por la cándida, ni
comer ni beber y todo el día en la carretera, así llegue al Hospital Virgen de la Luz,
los peores 20 días de mi vida. Mi hermana a punto de morir en la UCI y yo en la
segunda planta sin saber ni lo que tenía. A todo esto, yo seguía poniéndome, aún
estando “bien jodido” tenía esa, aún no se cómo llamarla, amargura de seguir
consumiendo, lo seguía haciendo.

AVE

Fue cuando conocí a una de esas personas o cosas que se te escapan, porque te pasa
a ti pero puedo asegurar que no son cosas mías. Cuando peor estaba, mi querida
hermana muere y yo casi no me doy ni cuenta, entre la droga, la enfermedad y todo
junto, lo único que habían hecho era darme más ganas de morirme y ya no volví al
Hospital de Cuenca. ¿Cómo querían que volviera si yo veía sus mentiras y no podían
mirarme a la cara?.
Pero en todo ese tiempo lo único que me quitaba algo las ganas de vengarme era la
heroína.
Ante la muerte de mi hermana y casi la mía, mi familia toma la determinación de
traerme al Hospital de Alcalá, pero yo seguía queriendo morir e irme con mi hermana.
Recuerdo que mi familia tenía que hacer un esfuerzo por no llorar al verme y la
verdad es que lo tenía mal, “el bicho” me tenía KO, sin tensión, con cándida, sin
CD4 y con un montón de carga viral, y lo más importante, a mí me daba igual,

incluso a veces lo deseaba.
Desde que murió mi hermana tuve cuatro ingresos más, todos ellos inútiles, me
quitaban la Neumonía y me daban el alta, ni tratamientos ni ninguna palabra un
poco amable, ya se lo dijo un médico a mi madre: “su hijo tiene la desgracia de haber
conocido la heroína”. Pero la fuerza que a mí me faltaba, a mi familia le sobraba,
porque no sólo me dieron ganas a mí, sino que ellos no querían perder otro hijo, y mi
madre me enseño a hablar con Dios y cosas así. Yo no creo que fuera Dios o la Virgen,
sino que alguna fuerza no lo creyó conveniente o algo me faltaba por vivir.
Aquellos ingresos que fueron 3 o 4 de 10 o 20 días cada uno, todos ellos hasta que
di con “mis aves”, que me trataron como persona, no como los demás que no querían
complicarse la vida, este saludo es para todos ellos. Muchas gracias por hacer que
conociera a mi médico que me cogió, no os voy a decir muerto, pero con 1 CD4 y
1.879.679 de carga viral, pero me dio algo que no me dio nadie, ilusión y esas ganas
que no tenía, que llegué a aceptar mi muerte, hasta que una noche al volver del
servicio y acostarme, me quedé “clavado”, no me podía tumbar ni levantar y llamé
a mi hermana muerta, no os puedo decir que la viera, pero la sentí muy cerca. Al día
siguiente las cosas dieron un cambio total.
A los que me trataron y no le fui la suficiente motivación para ellos, deseo que sientan
lo mismo que me hicieron sentir, pero que conste que no les tengo rencor.

Mi otro concepto

Pienso que desde que esto empezó, ha habido muchos culpables en mi punto de mira,
como el gobierno, por callar y no informar como hacían en otros países. Podemos
hacer más en cuanto a información, ayudas y un poco más de respeto hacia el
seropositivo, incluso un transplante de hígado. Nos ponen caramelos pero no es
suficiente, necesitamos más apoyo. Yo por ejemplo, llevo 7 años sin consumir droga
dura, gracias a otro “AVE” que estaba conmigo.
Por motivos de mi tratamiento para el VIH tengo ginecomastia y me quise operar.
Después de mis dudas me decido, pero al ver mis analíticas el médico me comenta
que todo mal, que si el hígado, que si las plaquetas, que si qué sé yo. Después del



disgusto que me llevé, gracias de nuevo a “mi ave”, si no, no sé que hubiera hecho,
pues todo fue un mal diagnóstico de una licenciada en Anestesiología, supuestamente.
¿No sabe que los tratamientos para el VIH hacen esos análisis falseados?, sin
embargo ella se llenó la boca para decirme que estaba muerto. Menos mal que desde
que conocí a mi primer “ave”, en todos los momentos malos siempre veo a alguien bueno.
Todo esto me hace pensar en mi enfrentamiento con “el bicho”. Sé que cuanto más
lo conozca, mejor le atacaré, como él me hace. Tienes que echarle valor y cuando a
veces es más difícil luchar, para mí sí tiene importancia porque cuando algo se me
pone mal, aparece ese “ave” que yo digo.
Lo que se me ocurre para mejorar, es seguir dando información y facilitar el acceso
a los preservativos a los jóvenes.
Son necesarias asociaciones en ciudades de más de 100.000 habitantes y sobre todo
aquí, en Alcalá. Disponibilidad de cooperación con el Hospital, con charlas sobre
diversos temas interesantes. También algún curso o taller en cooperación con el
Ayuntamiento.
La inserción, si es lo que queremos es también trabajo.
Nos tenemos que unir, nosotros solos no somos fuerza, todos juntos sí.

Yo cuando me enteré que era seropositivo, primero lloré, pero dentro de mí había algo que
todo eso del SIDA era todo mentira, yo seguí con el rollo.
Con el tiempo, me di cuenta de que todo era verdad, que había un virus llamado VIH,
entonces ya era demasiado tarde, ya lo había cogido.
Ya me daba todo lo mismo, creía que me quedaba poco de vida y lo que me quedase lo iba
a pasar lo mejor posible, con las drogas o con otras cosas diferentes.
Me daba todo igual pero salió la metadona, me hablaron de ella y la probé, me quitó el
mono y me puso bien, así llevo 9 años, casi 10. Ahora pienso más en el VIH y en la Hepatitis
C. Me dieron la medicación antirretroviral y lo pasé fatal de verdad, vómitos, dolor de
cabeza, creía que no lo iría a aguantar. Después cogí una depresión y quería morirme, todo
me daba igual, aún así, todo me da igual, no tengo ilusión de nada.

Pero con la metadona voy tirando y aguantando todo lo que puedo, es lo que me mantiene en
pie, aunque los medicamentos del VIH me quitan su efecto y los llevo mal. Además, también tomo
antidepresivos que son fuertes y me dejan muy mal.
Ahora mi preocupación es el hígado y la Hepatitis C, porque los antirretrovirales atacan al
hígado y tengo miedo, una cosa por otra, no sé qué es mejor, tomar la medicación o no, estoy hecho
un lío.
Estás todo el día pensando cuándo será el día que te dé el palo y te tengan que llevar al hospital,
y empiecen a sacarte una cosa y otra y a lo mejor no salgas de allí, como muchos amigos míos.
Me fijo en mis amigos, unos me dicen unas cosas, y otros otras, unas veces parece que me voy
a morir, y otras que el virus es una mierda, estoy hecho un lío, no sé lo que hacer ni a quién hacer
caso.
Con la gente, tienes que aguantar que tú tienes el VIH y no te puedes juntar con otra gente
porque te miran diferente, parece que no estás en el grupo.
A la hora de buscar trabajo, en la mayoría de las empresas te hacen analíticas, entonces ahí ya
no entras, lo único que te queda es la construcción y yo no estoy para trabajar en la construcción
porque no tengo salud para desempeñar ese trabajo.
No se cómo va a terminar esto, que sea lo que Dios quiera, ya estoy hecho a la idea. ¡Qué
asco de vida! ¿Verdad?.

Pues bien, yo cuando me enteré que era seropositivo,
era tan crío que no asimilé lo que los médicos decían
en aquel momento, no le di la importancia que le
tenía que haber dado, es más, no me preocupé y no me
empecé a preocupar hasta que vi caer una tras otra a
las personas que yo apreciaba. Bastante después me
tocó a mí, y mi poca preocupación me llevó a enfermar.
Muy seriamente y gracias a Dios sigo respirando, por
gracia y desgracia intento llevar lo mejor posible, todo
lo que lleva la maldita enfermedad.
Yo creo que no se puede ni debe olvidar y desentenderse,
que por desgracia nos vemos obligados a vivir con ella
hasta que quiera.



ALCALÁ DE HENARES

PLAN MUNICIPAL SOBRE DROGAS DE ALCALÁ DE
HENARES
C/ Santiago, 13. Tel.: 91 877 17 40

MENOS RIESGOS, MÁS SALUD
C/ Santiago, 13
Persona de contacto: educadora del programa.
Horario: Lunes a Viernes por las mañanas (salvo los
miércoles) y Lunes y Martes también por las tardes.

GRUPO FÉNIX
C/ Daoiz y Velarde 28, 2ª planta. Tel.: 91 881 37 10

PROGRAMA DE ATENCIÓN INTEGRAL A LA
DISCAPACIDAD
C/ Coruña 15. Tel.: 91 881 20 29

HOSPITAL PRÍNCIPE DE ASTURIAS
Carretera Alcalá Meco s/n. Tel.: 91 887 81 00

CENTROS DE SALUD:

“Carmen Calzado”. C/ Carmen Calzado 14.
Tel.: 91 882 26 00
“Luis Vives”. C/ Luis Vives 16. Tel.: 91 882 22 86
“María de Guzmán”. C/ Juan de Borgoña s/n.
Tel.: 91 882 93 59
“Manuel Merino”. C/ Manuel Merino s/n.
Tel.: 91 882 42 20
“Nuestra Señora del Pilar”.
C/ Nuestra Señora del Pilar s/n. Tel.: 91 882 89 84
“Reyes Magos”. C/ Reyes Magos s/n.
Tel.: 91 882 28 50
“Virgen del Val”. Avda. Castilla s/n.
Tel.: 91 882 13 14
“Miguel de Cevantes”. C/ Leopoldo Alas Clarín s/n.
Tel.: 91 802 96 57
"Puerta Madrid". Avda. del Ejercito nº 61.
Tlfn: 918894521
"Juan de Austria". Avda. Castilla s/n
Tlfn: 918821314

TORREJÓN DE ARDOZ

CENTRO DE ATENCIÓN INTEGRAL A LAS
DROGODEPENDENCIAS (CAID).
C/ Virgen del Loreto 2. Tel.: 91 656 69 12
Horario: Lunes a Viernes, de 8 a 15 y de 16 a 20h.

MENOS RIESGOS MÁS SALUD
C/ Virgen del Loreto 2 (junto al CAID).
Persona de contacto: educador del programa.
Horario: Lunes a Viernes por las mañanas (salvo los
miércoles) y Lunes y Jueves también por las tardes.

SERVICIO DE INFORMACIÓN JUVENIL (SIJ)
C/ Arroyo 1. Tel.: 91 656 66 36

CENTROS DE SALUD:

“Brújula”. C/ Brújula s/n. Tel.: 91 677 23 35
“Fronteras”. C/ Puerto de Navacerrada 4.
Tel.: 91 677 50 77
“Juncal”. Avda. Madrid 52, esq. Brasil
Tel.: 91 676 65 12
“La Plata”. C/ La Cañada s/n. Tel.: 91 678 06 56
“Veredillas”. C/ Turín 37. Tel.: 91 677 19 18

Este documento ha sido elaborado en el marco
de los talleres de acciones de información y
apoyo para seropositivos y su circulo social. En
él han colaborado Belarmino, Félix, Fernando,
Jose, Jose Mª, Laura, Miguel Ángel, Paloma,
Roque, Serafín, Toñi y otr@s chic@sde los
CAIDs de Torrejón y de Alcalá.


